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La lectura del documento “Las mujeres y el conocimiento. A propósito del centenario de las mujeres en la universidad española” me ha llevado a dos reflexiones y una puntualización que os planteo a continuación.

Por lo que se refiere a las reflexiones, en primer lugar, en la pág. 9 se nos recuerda que “Por primera vez en la historia de España se tomaba en consideración a las mujeres como elementos a tener en cuenta (…). Ciertamente, se acudía a ellas más por un evidente pragmatismo que por un convencimiento de sus propias capacidades”.

La lectura de estas líneas me lleva a pensar que algo similar está ocurriendo ahora mismo cuando apelamos a la igualdad (por ejemplo, en el ámbito de la empresa) empleando el argumento de que así se mejora la eficacia y la eficiencia y se aprovecha una fuerza productiva que no estamos en condiciones de desperdiciar. Es un argumento muy repetido en los últimos tiempos tanto desde las propias instituciones como desde otras instancias.

Sin desdeñar en absoluto la los beneficios que este argumento pueda conllevar para conseguir los fines que se pretenden, creo que no debemos por ello renunciar ni dejar de recordar en ningún momento que alcanzar la plena igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres es ante todo y sobre todo una cuestión de justicia social. Todos los demás argumentos pueden complementar este y, en su caso reforzarlo, pero no deberían sustituirlo.

En segundo lugar, en diferentes momentos a lo largo del texto se alude a la coeducación y, específicamente, en la pág. 11 aparece una idea que me parece clave: “La Institución estima que la coeducación es un principio esencial del régimen escolar, y que no hay fundamento para prohibir en a escuela la comunidad en que uno y otro sexo viven en la familia y en la sociedad”. 

Creo que es una idea terriblemente actual cuando en algunos territorios (por ejemplo, en la Comunidad Autónoma de las Islas Baleares) vuelve a suscitarse el debate con argumentos pretendidamente progresistas (que ponen como ejemplo los colleges femeninos norteamericanos, estos sí claramente progresistas) como justificación para abrir escuelas segregadas de corte claramente confesional e incluso para solicitar que dichas escuelas sean concertadas.

Finalmente, por lo que se refiere a la puntualización, cuando hacia el final del documento se habla de remover y revertir determinadas posiciones se cita la respuesta del feminismo al androcentrismo. 

Creo que en este caso es de justicia hacer mención al papel que el feminismo académico, o dicho de otro modo, los Estudios de las mujeres, feministas o de género, han tenido y están teniendo (por que la tarea no está ni mucho menos finalizada) para contestar y revertir el androcentrismo imperante en la ciencia e incorporar de modo claro y decidido una perspectiva feminista y de género al análisis de la realidad y la construcción del conocimiento.

